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Mensajes basados en el tema 

Cómo Glorificar a Dios con el 

Dinero en estos Tiempos de Crisis 
  

LA PERSPECTIVA CORRECTA EN EL MANEJO DE LAS  FINANZAS
(Lucas 16:1-12)
  

INTRODUCCIÓN: Uno de los engaños de Satanás es hacernos creer que Dios no tiene interés en nuestras finazas y que, por lo tanto,  nadie debe meterse en este asunto. Algunos dirán que el pastor ha sido llamado para que predique contra el pecado, y otros temas, pero que no se meta con el dinero porque está tocando algo privado. Otros reaccionaran diciendo que no hay que meter a Dios y a la Biblia en el asunto del dinero. Pero mis amados hermanos, si dejamos al Señor que gobierne algunas áreas de nuestras vidas y no las demás, entonces él no es Señor de todo. De modo que si no queremos hablar de ese tema, tampoco deberíamos hablar de otros, porque si alguien habló de esto fue el Señor. Escuche lo que dijo dijo: “Donde esté vuestro tesoro, allí estará vuestro corazón”. El fantasma de una recesión económica, la pérdida de los empleos y de las casas; la posibilidad de llegar hasta la banca roca en algunos casos… nos obliga a hablar de este tema. Cuando estamos viendo que muchos viven en la pobreza por la codicia de otros. Cuando vemos que el “sueño americano” se está convirtiendo en “pesadilla americana”, se hace necesario hablar de este tema. Y por seguro que alguien deberá estar culpando  al gobierno, a los bancos, y a los que nos asesoraron. Pero lo cierto es que muchos de los males que vivimos en este asunto financiero se deben también a la falta de sabiduría y la búsqueda de la voluntad divina sobre el manejo de las finanzas. ¿Sabía usted que muchos creyentes están endeudados hasta la coronilla porque han ignorado los principios bíblicos de una sana administración del  dinero? Entonces, sí es necesario hablar de este tema por cuanto la Biblia tiene mucho que decirnos al respecto. En la presente parábola, Jesús elogia la astucia de un mayordomo infiel, aunque el Señor no lo está alabando por haberse salido con la suya. Lo que  está diciendo es que por su sagacidad este hombre logró la alabanza de su amo. El mayordomo pensó en su futuro, de modo que antes que lo despdieran se las arregló con los deudores. En esto vemos que los inconversos a menudo son más sabios que los cristianos para saber planear para el futuro. Entonces, ¿cuál debiera ser la perspectiva correcta sobre el buen uso del dinero? 

  

I. LA PERSPECTIVA CORRECTA SOBRE EL DINERO ES EL RESULTADO DE SABER QUIÉN ES EL DUEÑO DE MIS POSESIONES 

  

1. Dios es el dueño de todo. La primera verdad de esta parábola es que si existe un mayordomo es porque hay un amo. ¿Quién es este amo? ¡Dios! Y Dios nunca ha dejado de ser dueño de todo. Los hombres piensan que son dueños de lo que poseen, pero el verdadero dueño es Dios. ¿Qué dijo él respecto a las posesiones? En Hageo 2:8, él dice: “Mía es la plata y mío es el oro, ha dicho Jehová de los ejército”. Qué nos dice el salmo 24:1: “De Jehová es la tierra y su plenitud, el mundo y los que en el habitan”. Él es absolutamente dueño de todo. Él tiene los papeles de propiedad de lo creado y tú, con todo lo que tienes, le perteneces. Para los que piensan que lo que han logrado ha sido por si mismo, es bueno que escuchen esto: “Acuérdate de Jehová tu Dios porque él te da el poder para hacer las riquezas” (Dt. 8:18). La razón por la que comenzamos a hacer las cosas como a nosotros nos parece es porque creemos que somos dueños. Usted y yo podemos tener muchas cosas bajo nuestro nombre, pero el verdadero dueño es Dios. La sabiduría para un buen manejo de nuestra finanzas parte del principio que Dios es dueño absoluto de todo lo que tenemos. Él no es un “cosigner” (fiador) de nuestras posesiones. 

  

2. Dios nos ha nombrado mayordomos. La parábola comienza diciendo: “Un hombre rico tenía un administrador a quien acusaron de derrochar sus bienes” V. 1 NVI). Y en efecto, un mayordomo es un administrador de bienes ajenos. Ahora, es posible que usted esté pensando —Bueno, eso de ser mayordomo se aplica a los que tienen dinero, pero yo como no tengo nada, no soy mayordomo. Sin embargo, esto no es cierto. No importa lo que tenga, usted seguirá siendo un mayordomo. Usted es mayordomo de su tiempo, de su trabajo, de su cuerpo y de los demás bienes. Todos administramos algo, no importa lo que sea. Cada uno es responsable de administrar lo que ha recibido, por lo menos esa es la verdad del v. 10: “El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel; y el que en lo muy poco es injusto, también en lo más es injusto”. No podemos esperar que Dios aumente lo que tenemos sino hemos sido fieles en administrar lo poco que se nos ha asignado. La razón por las que muchos tienen serios problemas económicos es porque no han seguido las instrucciones de Dios. Claro está que no estamos diciendo que todos los que tienen problemas con sus deudas ahora es porque han sido malos administradores. Hay sus excepciones. Pero, en no pocos casos, la banca rota de muchos tuvo que ver con la codicia y la avaricia en el asunto del dinero. Nuestra sociedad está llena de mayordomos injustos porque  la codicia reina más en los corazones que la sabiduría. La razón por la que ahora tenemos el gran debacle económico es porque los hombres se creían los dueños y no necesitaban de Dios. Los que ahora lloran sus pérdidas jamás pensaron que eran mayordomos. Jamás creyeron que podían perderlo todo.   

  

II. LA PERSPECTIVA CORRECTA SOBRE EL DINERO CONSIDERA CUÁL ES EL ORIGEN DE MIS POSESIONES 

  

1. La perspectiva incorrecta. La parábola no lo dice, pero podemos deducir que este mayordomo tenía mucho tiempo trabajando para su amo. Por lo general los mayordomos gastaban  toda una vida con un solo amo. En algún momento de su vida  trabajó, ahorró e invirtió para su amo. Pero se vio en un gran aprieto por haber sido un mal mayordomo, al descubrir que a lo mejor era viejo para trabajar en otro lugar, por aquello que dijo: “Cavar no puedo y mendingar me da vergüenza”. Así tenemos que las riquezas se logran primero trabajando, luego ahorrando y también invirtiendo. Cualquier otra manera para obtenerlas que no esté dentro de estos parámetros, son riquezas ilegítimas. La acusación contra este hombre fue dura: Eres un disipador de los bienes de tu amo. Desconocemos hasta dónde llegó su descuido, pero fue confrontado sobre su estilo de vida como administrador de lo encomendado. La palabra “disipador” se emplea para describir a una persona que destruye y malgasta la hacienda. El término griego empleado aquí se puede traducir también para describir a una persona que dispersa, derrocha o malgasta los bienes. La verdad es que hay episodios en la vida cristiana donde descubrimos que hemos sido “disipadores” de los bienes recibidos. Nos encanta repetir Filipenses 4:19 que dice: “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria”. Pero al hacerlo nos damos cuenta que estamos llenos de deudas. Y entonces, ¿qué pasó con nuestra fe, dirán los que están fuera de la iglesia? ¿Cómo alguien habla de “bendiciones” cuando está lleno de problemas financieros? Si no hemos sido buenos mayordomos no nos quejemos si esta promesa no es real. ¿Qué hacer entonces? 
  

2. La perspectiva correcta. Hay que ser fiel en lo poco. Cuando cumplimos con nuestros pequeños compromisos, entonces sí entramos en la dimensión de  Filipenses 4:19. Si en lo poco he sido fiel, entonces debo saber que la despensa divina nunca se agota y por lo tanto está llena para bendecirnos. A Dios no lo tomó por sorpresa la caída de la economía para dejar  de bendecirnos. Para él no hay tal cosa como un lunes, jueves o viernes negro por la caída de los mercados bursátiles. De modo que Dios sí suplirá “todo lo os haga falta según sus riquezas en gloria”. Pero para ello debemos tomar las acciones debidas, usando la palabra de Dios que está llena de preceptos adecuados para el buen uso de las finanzas. Así que debemos administrar bien las finanzas para lo que nos haga falta, pero no para lo que no necesitamos. De la sagacidad de este mayordomo aprendemos que frente a las crisis debemos reajustar la economía. No se puede seguir con un mismo derroche cuando hay situaciones insostenibles. Lo que más nos conviene ahora es saber usar nuestra sabiduría y prudencia, apoyados en las promesas divinas.   

  

3. Administrando nuestros deseos. El salmo 37:4 nos dice: “Deléitate así mismo en Jehová y el te concederá las peticiones en tu corazón”. Este es uno de los grandes principios que hay que tomar en cuenta en la perspectiva correcta al usar mis finanzas. Si nos deleitamos en él, andando en su voluntad, tenemos la confianza que Dios nos concederá nuestros legítimos deseos. Muchos quieren ser bendecidos por Dios pero viven deleitándose en otras cosas. No creemos en un Dios egoísta que está viendo con cuán poco podemos vivir. Sin embargo,  así actuamos muchas veces. Cuando pensamos en dar para su obra, lo primero que salta a la vista es una cantidad tan pequeña como si lo que estamos buscando es tranquilizar a Dios para que no se deshaga de nosotros. ¿Por qué  nos metemos en deudas de las que no podemos salir? Porque a veces queremos  más la satisfacción de los deseos y nos olvidamos de lo que más importa. A lo mejor hemos estado administrando mal nuestros deseos. Todos nuestros deseos deben ser puestos a los pies de la cruz. Desde allí tendremos la perspectiva correcta sobre el origen del dinero.  
  

III. LA PERSPECTIVA CORRECTA SOBRE EL DINERO NOS REVELA LA MANERA CÓMO USAMOS LAS POSESIONES 

  

1. Teniendo un orden de importancia en la cosas. El mayordomo de la parábola fue tratado como un hombre infiel porque no le había dado mucha importancia a lo que le fue encomendado administrar. Note que ni siquiera sabía cuánto le debían los deudores a su amo, de allí la pregunta, “¿cuánto debes a mi amo?”. En este orden de importancia está primero suplir para nuestras necesidades. Luego está la importancia de suplir para la obra del Señor. De igual manera están las metas a las que debo alcanzar para superarme. Luego está la  gente a quien debemos ayudar y por último están mis deseos. Y note que los deseos deben estar allí. Si lo ponemos de primero, lo cual hacemos siempre, nos metemos en problemas. Las ofertas para complacer nuestros deseos son tentadoras. Están las que van desde el uso de las  tarjetas de crédito hasta aquellas donde se nos dice que no paguemos sino hasta dos años después sin intereses. 
  

2. Siendo más sagaces que los hijos de las tinieblas.  ¿En qué consistió la sagacidad de este mayordomo? Lo primero que hizo fue un examen particular de su vida. Reconoció que no podía hacer un trabajo de jornalero, aunque en esto puso de evidencia su falta de laboriosidad. Por otro lado,  la opción de ponerse a mendigar, que reflejada su falta de humildad después de haber sido un mayordomo, sería una gran vergüenza. De modo que en vista de la ruina que se le venía encima hizo un trato con los deudores  reduciendo las cantidades de manera que su amo no perdiera todo. La astucia de este mayordomo nos enseña que cuando la situación financiera lleva a una condición de pérdidas insospechables, debemos actuar. Que frente la exigencia de nuestro amo para dar cuenta de la mayordomía, debemos  usar la sabiduría para buscar una reorientación de cómo, con lo poco que nos queda, podamos glorificar al Señor saliendo de la crisis misma. En una crisis como la que tuvo este mayordomo se plantea la necesidad de una reducción al máximo de aquellas cosas innecesarias; de aquellos gustos que pueden esperar. 
  

CONCLUSIÓN. La aplicación que Jesús hace de la parábola es que si llegamos a ser fiel en lo poco (v. 10), siendo buenos administradores de lo que hemos recibido, entonces el Señor nos dará cosas mayores donde seremos más fieles. Que así como en las riquezas injustas, los hombres hacen sus amigos, nosotros los hijos de Dios, los que tenemos mejores razones, usemos las riquezas para traer gloria al nombre del Señor. Que lo primero que hagamos con los bienes recibidos es reconocer a quien pertenece todo lo que tenemos y ser fiel primero con él. La razón por la que muchas veces no somos bendecidos por el Señor es por nuestra infidelidad en la administración de lo que Dios nos ha dado, sean bienes, tiempo, el cuerpo, la vida... La perspectiva correcta de nuestras finanzas considera que Dios se acercará para pedirme cuenta de mi mayordomía. ¿Qué tipo de mayordomo he sido? Que no se nos acuse de haber disipado sus bienes.
